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Mensaje de la presidenta de la AMC
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México, 13 de junio de 2023

Estimados colegas:

La Academia Mexicana de Ciencias (AMC) es una 
institución muy valiosa para nuestro país. En ella se 
congregan investigadores científicos destacados en 

las áreas de ciencias exactas y naturales, ciencias sociales y 
las humanidades. Nuestra membresía representa una gran 
riqueza intelectual para impulsar el desarrollo de la ciencia 
en México, de manera que los mexicanos puedan acceder 
y disfrutar de los beneficios de la ciencia y la tecnología.

La historia nos ha mostrado que entender la naturale-
za y aplicar ese conocimiento contribuye al bienestar del 
ser humano. Estamos convencidos de que México tiene 
la capacidad de avanzar mucho más en esta dirección 
y de llegar al nivel de los países más desarrollados del 
mundo. Desafortunadamente, el apoyo a la ciencia en los 
últimos años ha variado con las políticas de los diferentes 
gobiernos.

A partir de 2021, la AMC dejó de recibir los recursos 
necesarios para su operación por parte del ahora Consejo 
Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías. Por 
este motivo, nos vimos forzados a hacer una reestructu-
ración considerable y tuvimos que disminuir de forma 
significativa las actividades de la Academia. Por falta  
de recursos, se cancelaron programas muy valiosos para 
la divulgación de la ciencia, como eran los Veranos de la 
Investigación Científica, los Domingos en la Ciencia y 
La Ciencia en tu Escuela. No obstante, pudimos llevar 
avante los programas de premios, el ingreso de nuevos 
miembros, webinarios para jóvenes y público en general, 
cursos sobre temas científicos de actualidad, así como la 
publicación de la revista Ciencia, la cual se convirtió en 
una edición de libre acceso en línea.

Adicionalmente, en México hemos trabajado de cer- 
ca con otras instituciones, con academias y con asocia-
ciones científicas para llevar a cabo actividades de pro- 
moción y difusión de la ciencia. También mantuvimos las 
relaciones internacionales con diversas redes científicas 
y academias de otras regiones del mundo para proponer 
soluciones a los problemas globales que aquejan a todos 
los países. Por ello, podemos decir que la Academia ha 

sobrevivido y se ha fortalecido en este complejo periodo. 
Además, estamos convencidos de que podrá salir adelan-
te para trabajar por el bien de nuestro país.

Escribo estas líneas muy cerca del final de mi gestión 
como presidenta de la AMC con la intención de agra-
decer a todos aquellos que han participado activamen- 
te en las labores de la Academia durante este periodo. En 
especial, agradezco a Dante Morán, María del Jesús Rosa-
les, Pedro Salazar y José Seade, integrantes del Consejo 
Directivo, quienes navegaron conmigo en las turbulen-
tas aguas de la reestructuración de la Academia; tuvimos 
que tomar muchas decisiones difíciles y siempre pude 
contar con una fuente de sabiduría y apoyo en el Con-
sejo. Asimismo, agradezco a Renata Villalba y a todo su 
equipo de trabajo, quienes mantuvieron la operación de 
la Academia en condiciones adversas. Gracias también a 
los comités de Membresía y Premios por su gran labor y 
enorme compromiso con la calidad académica de sus ri-
gurosas evaluaciones, las cuales se requieren para mante-
ner el prestigio y el nivel de excelencia que caracteriza a 
nuestra Academia. De igual forma, agradezco el generoso 
apoyo de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), de sus coordinaciones, institutos y centros, que 
fue indispensable para poder llevar a cabo muchas de las 
actividades de la AMC.

Por último, un agradecimiento especial por el gene-
roso patrocinio brindado a la revista Ciencia por parte  
de la UNAM y también de la Universidad Autónoma 
Metropolitana. También agradezco a Alonso Fernández 
Guasti, director de esta revista, y al Comité Editorial, 
quienes, aún en la incertidumbre, lograron sacar ade-
lante el proyecto, con un contenido siempre valioso y 
vigente, que la ha consolidado como la mejor revista de 
divulgación científica del país.

Me despido de todos los miembros de la Academia 
deseándoles que continúen con éxito su trabajo cientí-
fico y que apoyen a nuestra asociación para que pueda 
cumplir su importante misión. Ha sido para mí un gran 
honor ser presidenta de la AMC.

Susana Lizano Soberón

Presidenta


